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Introducción 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Al acercarse el viaje pastoral del Papa Benedicto XVI a los Estados Unidos de América la Agencia Fides publica este dossier destinado a trazar el mapa de la Iglesia Católica en los Estados Unidos de América. El análisis parte de un relato histórico sobre las modalidades según las cuales la religión católica ha llegado y se ha divulgado entre las colonias de esta parte del Nuevo Continente, con migraciones sucesivas del siglo XVI al siglo XX, pasando por los orígenes y la realización de la nueva República.


Con el nacimiento, en el siglo pasado, de la Conferencia de los Obispos estadounidenses, el trabajo de la Iglesia se estructuró a nivel local y nacional, en la misión de evangelizar y con un compromiso en el interior de la comunidad que tenía que ir al paso con las distintas emergencias humanitarias y sociales impuestas por el siglo apenas concluido. No obstante, la dimensión de los problemas nuevos, y de aquellos aún no resueltos en el siglo XXI, es significativa y en el campo quedan muchas batallas – viejas y nuevas- en justicia social, derechos humanos, lucha contra la pobreza, debates en los cuales hoy la Iglesia de los Estados Unidos está comprometida activamente.

LA IGLESIA CATÓLICA EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 


La historia de los Estados Unidos de América es complicada, y a menudo, contradictoria, ya que encierra en pocos siglos descubrimientos, exterminios, colonización, emigración, exclusión, libertad, segregación. El análisis no se presenta fácil, en un país en el cual las complejas vicisitudes reflejan una realidad política y social única y merece una evaluación atenta, sobre todo, por el rol que este país tiene hoy en el panorama mundial. La historia de las emigraciones y de las colonizaciones en el nuevo continente, y particularmente en América del Norte, está relacionada también con el arraigarse y el difundirse de las religiones, proceso que en cierta manera, la ha inspirado y del cual ha sido necesariamente influenciada. En este sentido, es interesante comprender con cuales modalidades y según cuales transformaciones, en un territorio tan difícil, se ha insertado y se ha reafirmado la religión católica, que actualmente es la confesión con un porcentaje del más del 25% de practicantes entre su población. Alcanzar estos resultados ha sido posible gracias a una cuidadosa obra de evangelización que se ha distinguido, en estos territorios, en el respeto por el otro, el ser humano con sus indiscutibles diferencias culturales, sociales y geográficas de pertenencia. Con tales caraterísticas, y a pesar del   tejido todavia arduo y siempre en movimiento, la Iglesia católica puede hoy confirmarse entre las comunidades religiosas más consistentes del continente norteamericano.


Fue en la época colonial que el catolicismo comenzó a difundirse en aquel territorio que hoy llamamos Estados Unidos de América, antes de que se constituyera como nación: inicialmente llegó en el siglo XVIII con exploradores y colonizadores españoles, sobre todo a la actual Florida y al sudeste del país; pero fueron las sucesivas ondas migratorias las que dieron el impulso más imponente a la religión católica en aquellas tierras. En un período que va desde finales del siglo XVIII hasta los inicios del siglo XX, el más relevante desplazamiento de poblaciones católicas fue el dirigido por Europa hacia las Américas, empujando cada vez más hacia el oeste la frontera de la colonización.


La maciza inmigración de católicos escoceses, irlandeses y alemanes estaba documentada ya desde finales del siglo XVIII, pero en la segunda mitad del siglo XIX otras poblaciones católicas cruzaron el océano, provenientes de Europa occidental y meridional (polacos, italianos, portugueses). En aquellos años, también llegaron núcleos de católicos, particularmente del rito oriental, del Cercano Oriente y del imperio ruso y austro-húngaro. Y en un contexto tan variado, estas religiones se distinguieron enseguida por su impronta de tolerancia, ante todo, si se compara con las primeras colonias inglesas y su extremismo protestante. En estas circunstancias, la obra de evangelización tuvo que proceder sobre caminos a menudo difíciles, durante los cuales las minorías católicas tuvieron que soportar – junto a otros – racismo y segregación, ya que la identidad protestante del país se sintió amenazada por los católicos, hebreos y negros liberados.


Hoy el mundo ha cambiado profundamente, y el proceso de globalización en acto, aún mostrando su veste cultural rica y multiforme, facilmente puede generar incertidumbre en el plano social, político y económico. Pero partiendo de los orígenes, lo que llama la atención es justamente que la historia de Estados Unidos -aquí sólo brevemente presentada-, ha favorecido el nacimiento, en ese mismo país, de tantas luchas por los derechos humanos y por la libertad, por la justicia social y la igualdad de los pueblos, dejando que la continuación de la historia se encuentre escrita entre las líneas de aquellas mismas luchas, a veces impregnadas de dolor y de sangre. De todos modos, no hay que olvidar que paralelamente al proceso de los derechos humanos por la libertad nace y en algunos casos crece, la semilla de la intolerancia, de entrada religiosa, pero que puede encubrir intereses relacionados a la hegemonía económica. Nada de nuevo, dado que a lo largo de los siglos fueron muchos los procesos económicos y de poder que las ideologías han astutamente enmascarado. 

Sin embargo, si es verdad que cada cambio político e histórico se da en el ámbito de la cultura, el crecimiento del fundamentalismo religioso se confirma hoy como una clara señal de la importancia y del rol en la actualidad de estos cambios. Buscar una respuesta o un camino factible para afrontar el problema, no significa sin embargo refugiarse en los mínimos particulares, o proclamar univocamente la fuerza de la identidad singular, de las propias virtudes. La necesidad que se manifiesta es más bien aquella de dar inicio a un verdadero proyecto caracterizado por una “búsqueda ética”, un propósito que se inspire en comprender – en la doble acepción del comprender, como entender y como acoger a sí- cuánto de las propias raíces se puede poner a disposición del otro, en comunión con el otro, convencidos de que para desarrollar la propia “humanidad” sólo nos podemos basar en un proceso de apertura hacia el prójimo, único camino para construir bases universales y trabajar juntos para el bien común.


Estados Unidos de América es una nación que ha apoyado sus propios fundamentos políticos y constitucionales sobre el principio de la libertad así entendida, volviéndose por esto también más vulnerable, como lo han demostrado los eventos del 11 de septiembre. ¿Pero se puede imaginar que en esta fragilidad el país pueda encontrar su fuerza, sin prescindir de aquel componente esencial de la propia identidad cultural que se podría creativamente definir como “cultura de diferencias”? Quizás como un evento que es también simbólico, más allá del dramático inolvidable tributo de muerte y desesperación: un evento de gran poder simbólico para los Estados Unidos y para el mundo entero. Pareciera de hecho que los ataques han revelado cuanto de negativo es endémicamente producido por nuestra sociedad, que vive su profunda “crisis de significado”, pero en la cual el terrorismo se presenta como un veredicto, una condena que el mundo pronuncia sobre si mismo.

La revelación es repentina, absurda, como repentino y absurdo es el impacto visivo del evento, y sin embargo, el evento mismo esclarece las circunstancias que lo han producido, y al mismo tiempo ilumina los pasos futuros: si el objetivo era lograr un cambio, podríamos considerarnos en la encrucijada decisiva, por que la crisis es siempre apertura, brecha, herida. Y si es verdad que Estados Unidos tiene un rol fundamental en este recorrido, con la verdadera crisis de significados que caracterizan los tiempos presentes, la posición de este país se revela decisiva también en el ámbito de la fe profesada por la población que lo habita, con una apertura al diálogo en el respeto de la laicidad del Estado, y de los Estados. Es por esta razón que en el actual panorama, la misión de la Iglesia católica en los Estados Unidos de América es un elemento muy importante desde el punto de vista religioso, social y político.

La historia de las relaciones oficiales entre la Santa Sede y los Estados Unidos de América


El tema de las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y los Estados Unidos de América, hoy indiscutibles, es un capítulo de fundamental interés por el rol de la Iglesia católica en los Estados Unidos, país caracterizado por el pluralismo religioso, y al mismo tiempo, por la rigurosa laicidad del Estado. El concepto se remonta al 1798, cuando George Washington comunicó al Papa Pio VI, a través de su diplomático Benjamin Franklin, que en la nueva República no era necesaria una autorización para el nombramiento de un obispo por parte de la Santa Sede. Sin embargo, pasarían casi dos siglos, caracterizados por eventos de resultados alternos aunque en el respeto recíproco, antes de que el Congreso y el gobierno llegaran al reconocimiento de un representante personal como verdadero y proprio embajador. Después del 1981, durante la presidencia de Reagan, las relaciones diplomáticas  alcanzaron una completa maduración: en coincidencia con las revolucionarias transformaciones que finalmente estaba viviendo la Europa de los años '80, en 1984 los Estados Unidos tomaron la difícil pero importantísima decisión de elegir a un embajador como su representante diplomático ante la Santa Sede.


William Wilson, representante diplomático en el Vaticano desde 1981, el 10 de enero de 1984 fue nombrado por Ronald Reagan primer embajador de los Estados Unidos de América ante la Santa Sede. Es así como aquellas relaciones diplomáticas iniciadas en el último cuarto del siglo XVIII y signadas por altos y bajos en el arco de dos siglos, se consolidaron definitivamente, consintiendo a lo largo de los años el desarrollo de un trabajo eficaz y de una extrema relevancia internacional. El 19 de diciembre de 2007, Mary Ann Glendon fue nombrada Embajadora de los Estados Unidos de América ante la Santa Sede. Octava representante diplomática desde las elecciones de William Wilson, Profesor Emérito ante la Facultad de Derecho en la Harvard University de Cambridge, Massachusetts. La Embajadora Glendon fue nombrada por el Papa Juan Pablo II, en marzo de 2004, Presidente de la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales, la primera mujer en obtener uno de los más altos cargos en el ámbito de las academias pontificias. En 1995, bajo mandato de Juan Pablo II, fue también la primera mujer a la cabeza de una delegación vaticana en la conferencia de las Naciones Unidas sobre las mujeres en Pekín.

La breve pero elocuente paréntesis abierta sobre estas fundamentales relaciones diplomáticas ha sido motivada por el significado político y social que revisten en el mundo las representaciones diplomáticas de la Santa Sede. Son lugares en donde ciertamente non se establecen relaciones comerciales ni se dispensan visas, más bien, el objetivo de una sede diplomática en el Vaticano es aquel de encontrar convergencias y recíprocos acuerdos sobre temas de urgencia global; tales como, en la actualidad, el terrorismo, la paz en Medio Oriente, la libertad religiosa, los derechos humanos, el hambre, la pobreza extrema, el tráfico de seres humanos, todas estas cuestiones críticas y de difícil solución sobre las cuales todo el mundo tiene el deber de preguntarse y trabajar sin cansancio.

Los embajadores de los Estados Unidos de América ante la Santa Sede 

desde 1984 hasta hoy

	Embajador
	Durata del encargo
	Papa
	Presidente USA

	William Wilson
	1984 - 1986
	Juan Pablo II
	Ronald Reagan
	

	Frank Shakespeare
	1986 – 1989
	
	George H. W. Bush
	

	Thomas Patrick Melady
	1989 – 1993
	
	Bill Clinton
	

	Raymond Flynn
	1993 - 1997
	
	
	

	
	
	
	George W. Bush
	

	Corinne Claiborne Boggs
	1997 - 2001
	
	
	

	
	
	
	
	

	James Nicholson
	2001 – 2005
	
	
	

	
	
	
	
	

	Francis Rooney
	2005 - 2008
	Benedicto XVI
	
	

	Mary Ann Glendon
	en funciones
	
	
	


La Conferencia de los Obispos católicos de los Estados Unidos de América (USCCB)


A la luz de cuanto se ha revelado aquí, es importante trazar, con los mayores detalles posibles, un mapa de la Iglesia Católica en los Estados Unidos, analizando principalmente el rol y el trabajo de su organismo representativo y directivo (La Conferencia Episcopal), pero con la atención necesariamente dirigida a las diócesis presentes en el territorio.


El organismo gubernamental de la Iglesia Católica en los Estados Unidos es la Conferencia de los Obispos Católicos de los Estados Unidos de América (USCCB), constituída por los Obispos y Arzobispos de los Estados Unidos y de las Islas Vírgenes que ejercitan funciones pastorales de evangelización. Las raíces del organismo se remontan al 1917, cuando los Obispos de los Estados Unidos, constituyeron el National Catholic War Council (NCWC), un consejo que contribuyó -con fondos y personal- a la asistencia espiritual y humana que prestaba servicio en la I Guerra Mundial. En los años sucesivos, cambiaron el nombre y la finalidad del organismo, sustituyendo asimismo la palabra “Conferencia” con el término “Consejo”, y en 1922, se instituye la National Catholic Welfare Conference, con sede en Washington, Distrito de Columbia, cuyo compromiso estaba dedicado a temas importantes cuales instrucción, inmigración y acción social, según un modelo conservado hasta 1966, cuando fueron instituidas la National Conference of Catholic Bishops (NCCB) y la United Stated Catholic Conference (USCC).


El primero de julio de 2001, en el umbral del nuevo milenio, los dos organismos han sido unificados en un único ente, la actual Conferencia de los Obispos Católicos de los Estados Unidos de América (USCCB), que continúa en el mandato de las precedentes instituciones, y cuya misión es sostener el ministerio de los Obispos con particular atención a la evangelización. Acompañando la misión de la evangelización, la USCCB con las distintas diócesis, están comprometidas en las campañas humanitarias y sociales, además de las acciones concretas de colaboración en cuestiones cruciales para la Iglesia y para la sociedad, en la comunión local y de otras naciones.


La subdivisión de las diócesis en los Estados Unidos (v. detalle en Apéndice), así resumida: 

· 31 archidiócesis católicas de rito latino

· 146 diócesis católicas de rito latino

· 2 archidiócesis católicas de rito oriental o archiparquías

· 15 diocesi cattoliche di rito orientale o eparquías

· 1 ordinariato militar


Entre todas, la Archidiócesis de Baltimore goza de una especie de primacía similar al primado que no es previsto por Estados Unidos. De hecho, tratándose de la primera diócesis constituída en el país, en 1850, fue confiada a Baltimore la llamada Prerogative of Place, habiendo sido la primera diócesis constituida en el país: era el 6 de noviembre de 1789 cuando el Papa Pio VI promulgaba la bula apostólica “Ex Hac Apostolicae”, con la cual, dado el creciente número de fieles cristianos que habitaba aquel territorio, instituía la diócesis de Baltimore nombrando como primer obispo a John Carroll. De  este modo, Juan Pablo II recordaba en la Carta a los Obispos de los Estados Unidos de América del 28 de octubre de 1989: «Queridos hermanos: en doscientos años llenos de alegrias y aflicciones, bendiciones y dificultades, verdaderamete la fe católica se ha “mantenido y difundido” en vuestro país. Los miembros del pequeño rebaño de John Carroll se multiplicaron, sobre todo a través de las ondas de emigrantes que él no podía preveer. La gente que abandonaba la patria para llegar a América, a menudo lo hacía para obtener la libertad de practicar la propia religión. A través de un enorme compromiso en la educación religiosa, en las casas, en las parroquias y en las escuelas, y a través del sostén generoso de la actividad misionera en patria y en el extranjero, la Iglesia en los Estados Unidos ha hecho mucho para “preservar y difundir” la buena Noticia de la salvación en obediencia al mandato de Cristo».


La evangelización es, por lo tanto, la primera misión de la USCCB, como se lee también en su Premisa, en donde la referencia son las palabras del Papa Pablo VI extraídas de la Exhortación Apostólica del Papa Pablo VI, Evangelii Nuntiandi (8 diciembre de 1975): «Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar».


Pero como en cualquier otra parte del mundo, la misión de evangelización no existe sola, porque graves realidades sociales, políticas y religiosas imponen también a la Iglesia una contienda cotidiana. En los Estados Unidos, las 195 diócesis o archidiócesis, que hoy abarcan más de 19.000 parroquias, tienen que enfrentar los muchos problemas de un país que vive situaciones a menudo dramáticas y contradictorias en el plano social y humano. El trabajo sobre el territorio tiene un notable peso sobre la comunidad, dada la necesidad cada vez más urgente de intervenciones focalizadas: integrar cuidados sanitarios que el sistema público non llega a garantizar a los estratos más indigentes de la población, enriquecer el ámbito de la instrucción, sobre todo en los contextos socialmente más críticos, luchar contra la propagación de la pobreza, y de los sin techo, pero recordar también que, junto al problema de la inmigración, el país tiene que enfrentarse a las llagas más dramáticas del fenómeno, como el tráfico de seres humanos, o el problema de los refugiados políticos, verdaderas y propias emergencias en los Estados más expuestos, o de frontera, al Sur del país (Texas, Nuevo México, Arizona, California, Florida). 


Muchas son las actividades que la Iglesia ha iniciado en los últimos años, entre las cuales  importantes campañas humanitarias – primera entre todas las batallas por una moratoria sobre la pena de muerte en el país- siempre bajo el mando de la Conferencia episcopal de los Estados Unidos de América (USCCB), en concordancia con la misión de la Iglesia en el mundo, en el respeto recíproco de las otras confesiones religiosas presentes en el país y con el deseo de un verdadero diálogo interreligioso e intercultural.

EL COMPROMISO DE LA IGLESIA CATÓLICA

Y LAS EMERGENCIAS DEL SIGLO XXI


Junto a su misión de evangelizar, la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos de América (USCCB) está activamente comprometida en muchas de las emergencias del país, en el campo de la justicia social y de los derechos humanos. Al no poder hacer referencia a cada obra coordinada o puesta en practica por la USCC; a continuación  se mencionan algunas de las intervenciones y contribuciones de varios departamentos internos de la Conferencia, significativos para el contexto socio-cultural de referencia.


Finalmente, siendo imposible detenerse en el trabajo de cada diócesis, se ha elegido dirigir la mirada sobre una ciudad y un estado golpeados por la furia de la naturaleza, pero heridos también por la injusticia de los hombres: serán presentadas específicamente las actividades, intervenciones y un testimonio de la Archidiócesis de Nueva Orleans, Louisiana,  donde en 2005 se abatió uno de los más graves huracanes de la historia de los Estados Unidos, en términos de víctimas y de consecuencias económicas y ambientales.

Secretariado para los católicos afro-americanos

El secretariado para los católicos afro-americanos (Secretariat for African American Catholics, SAAC) es la voz oficial de la comunidad católica de los afro-americanos. Este secretariado, parte de la USCCB, articula exigencias y aspiraciones de los católicos afro-americanos en relación al ministerio, la evangelización, la justicia social, las cuestiones del culto y otros eventuales temas de interés para la comunidad.


El papel fundamental de este organismo para los católicos afro-americanos es el de ofrecer sostén a los Obispos de la comunidad católica afro-americana, pero al mismo tiempo representa un recurso para todos los Obispos de los Estados Unidos de América, dada la particular atención dirigida a la dimensión socio-cultural de la comunidad católica afro-americana, en donde se identifican, se activan y se crean recursos para una integración auténtica de la riqueza cultural afro-americana en la Iglesia católica de los Estados Unidos.

Campaña católica para el desarrollo humano


La campaña católica para el desarrollo humano, (Catholic Campain for Human Development, CCHD) nació en 1970 en el interior de la Conferencia de los Obispos EEUU, con el objetivo de trabajar para una transformación de la vida de la comunidad, enfocándose firmemente en la interrupción universal del ciclo de la pobreza en millares de comunidades de los Estados Unidos. La CCHD nació con el doble mandado de financiar proyectos para los más indigentes, y educar a los católicos sobre las causas radicales de la pobreza. Sus programas están financiados a través de una colecta anual de fondos en todas las parroquias, y generalmente, las soluciones están estudiadas a nivel de comunidad, sin prejuicios de raza o de religión. La finalidad de la campaña está dirigida a la condición de pobreza extrema en los Estados Unidos de América. Según los datos oficiales del 2006 publicados por el Census Bureau de EEUU, la principal agencia estadística del gobierno federal americano, responsable del censo de la población, el número de americanos que en el 2006 vivía en estado de pobreza alcanzaba oficialmente los 36,5 millones de personas, es decir, más del 12 % de la población americana (cfr. Relación “U.S. Census Bureau, Income, Poverty and Health Insurance Coverage in the United States: 2006”). 


Desde el 2000, el número de personas que viven en la pobreza extrema ha crecido a más de 6 millones, en donde se considera por pobreza extrema un rédito inferior al llamado umbral de la pobreza, establecida por el gobierno en base a los datos del 2005 por cada núcleo familiar, (por ej., para una familia de cuatro personas el límite es de 20.614 dólares Usa). También entre los datos del Census Bureau relativos al 2006, el primer puesto como tasa de pobreza porcentual fue el Estado de Mississippi, con el 21,1%, seguido con el 19,6 % del Distrito de Columbia (justamente donde se encuentra Washington, la capital de EEUU), y más aún: Louisiana al 19,0 %, Nuevo México al 18,5 %, Arkansas al 17,3 %, West Virginia al 17,3%, Kentucky al 17,0%, Oklahoma al 17,0%, Texas al 16,9%, Alabama al 16.6%, para citar las primeras diez posiciones.


El objetivo del CCHD es también aquel de promover un espíritu de solidaridad entre los que tienen más y que están atrapados en el círculo de la pobreza, pero con un compromiso concreto para la eliminación de la injusticia y la miseria en los Estados Unidos de América: la CCHD se distingue como una de las organizaciones de financiación más importantes en este ámbito que realiza programas de auto-ayuda entre los pobres. Seguidamente, se mencionan algunas pequeñas historias de éxito, entre las cuales la CCHD uno de los protagonistas.


Un oasis urbano en Washington D.C.: En un espacio abandonado en la zona suroriental de la capital, justamente en los campos del St. Elizabeths, hospital militar en los tiempos de la guerra de sucesión, algunos voluntarios trabajaron en una huerta para la comunidad. Se trata del “Urban Oasis”, media hectaria donde se cultivan tomates y frijoles, zapallos y ocra, hierbas y girasoles, en un barrio muy pobre donde es imposible llegar a pie al supermercado màs cercano. Es aquí en donde el grupo Community Harvest ha creado una empresa agrícola para la comunidad, con muchas lecciones sobre el cultivo y la utilización de alimentos frescos. Community Harvest ha recibido distintas donaciones y colaboraciones activas por parte de la CCHD: el grupo ya trabajaba desde hacía algunos años, cuando se había cerrado el último negocio de alimentos en el barrio, dejando alrededor de 70 mil residentes sin ningún acceso razonable a los alimentos y a los productos de primera necesidad. Hoy el grupo se ha extendido, y residentes y voluntarios se han organizado en una verdadera empresa agrícola donde se cultivan productos para distintos mercados de la ciudad y para donar a los comedores locales para los pobres. Entre las actividades, se enseñan elementos de nutrición a los residentes y se han abierto pequeños mercados agricolas en la ciudad, para demostrar que “la semilla de una idea puede trasformar el hambre en esperanza”.


Centros para la infancia en Nuevo México: En un rincón rural de Nuevo México, no lejos de la frontera mexicana, luego del almuerzo algunos niños descansan mientras alguien cuenta una historia. No ha pasado mucho tiempo desde que sus días eran muy distintos. Mientras los padres trabajaban en los campos de los alrededores, a estos niños se les dejaba solos en la casa, o bien iban a los campos con sus padres, y transcurrían la jornada sentados en máquinas ardientes o trabajando. Hoy nacieron las así llamadas guarderías, centros gratuitos para la infancia en donde tantos niños aprenden los números y el alfabeto, juegan con la computadora o en el patio. Asimismo, pueden comer un plato completo, mientras la madre y el padre trabajan en los campos. Ha sido posible gracias a Las Mujeres en Progreso, cinco mujeres de una comunidad que soñaban un centro para la infancia accesible para las familias de trabajadores locales, se unieron a una organización non-profit bajo la égida de la CCHD para transformar su sueño en realidad.


Aires di novedad in South Dakota: En la reserva indiana sioux del río Cheyenne, en South Dakota, el 75% de los residentes viven en la pobreza, la CCHD ha trabajado para promover financiamientos a las poblaciones junto y a través del Four Bands Community Fund. Four Bands es una organización laica fundada en el 2000 y que ha ido creciendo con los años, volviéndose un sostén para la empresa entre la población de los lakota sioyx que vive en la reserva del río Cheyenne. Trabaja con proyectos de micro-crédito también a partir de 1.000 dólares, y tiene cursos de formación en la empresa dirigida a los residentes; de este modo permite una alfabetización también mínima para los micro créditos y otros conceptos de micro-finanzas, con el objetivo de una mayor estabilidad económica, de la autosostenibilidad y para que un día estas experiencias puedan consolidarse e invertir realmente el ciclo de la pobreza en la reserva sioux, y posiblemente, en las muchas reservas de los nativos americanos que tienen una de las màs altas tasas de pobreza, analfabetismo y degrado social en todo el país.

Justicia, paz y desarrollo humano


El departamento para la justicia, la paz y el desarrollo humano del USCCB (Justice, Peace and Human Development) trabaja en mérito a cuestiones relativas a la enseñanza social católica y está comprometido en campañas humanitarias que manifiestan la posición de la Iglesia en temas de justicia, paz y derechos humanos. El compromiso comprende ámbitos nacionales e internacionales. De particular importancia entre los temas nacionales está la campaña para la abolición de la pena de muerte en el país; un programa de justicia ambiental; y otras propuestas relativas a sanidad, pobreza global y reforma para la inmigración.

En relación a la materia fundamental relativa a la pena capital, la Campaña católica para la abolición de la pena de muerte (Catholic Campaign to End the Use of the Death Penalty, CCEDP) se ha vuelto el instrumento oficial de los Obispos de los Estados Unidos de América para la abolición de la pena de muerte en el país. Los Obispos católicos de los Estados Unidos son activos en esta batalla desde hace unos treinta años – la primera declaración oficial de los Obispos de los Estados Unidos se remonta al 1980 – pero en marzo del 2005 ha sido oficialmente presentada la nueva campaña. Los Obispos renuevan su llamado para un impulso decisivo, en acuerdo con las Conferencias de cada Estado: sostienen que es necesario transmitir con claridad sus pensamientos, animar la reflexión, y pedir una acción conjunta de la comunidad católica. Justamente con estos objetivos, han publicado una declaración pastoral con el título “A Culture of Life and tehe Penalty of Death” (Una cultura de vida y la pena de muerte), en donde se acentúa la enseñanza de Cristo, y de este modo, el mandato de la Iglesia, para obtener la abolición total de la pena de muerte del sistema justiciero de todos los Estados Unidos.

El 21 de marzo del 2005, la Campaña fue presentada con una conferencia de prensa en el National Press Club de Washington D.C., ante la presencia de S.E. Cardenal Theodore McCarrick, Arzobispo de Washington del 2001 al 2006, y actualmente Arzobispo Emérito de Washington. Asimismo, estaban presentes Bud Welch, padre de la joven de 23 años, una de las víctimas del atentado de Oklahoma City, y Kirk Bloodsworth, erroneamente condenado al brazo de la muerte, y rehabilitado por  la prueba del ADN. Durante la presentación del 21 de marzo del 2005, Bloodsworth ha contado que luego de haber sido injustamente condenado a muerte por haber violado y matado a una niña de 9 años, la Iglesia católica le ha garantizado sostén en cada necesidad. Bloodsworth se ha convertido al catolicismo en 1989, mientras aún estaba en la carcel. “Cada pequeño pedazo de mi historia” ha dicho, “es un ejemplo de los problemas implícitos en el sistema de la pena capital. Las mismas fallas que han llevado a mi detención, y por lo tanto, la errada identificación, la representación inadecuada, los comportamientos burocráticos equivocados, además de los errores humanos fundamentales, son la verdadera llaga en todos los casos de personas inocentes que se encuentran en carcel o en el brazo de la muerte”.

Servicios para la inmigración y los refugiados 

La Iglesia católica en los Estados Unidos ha asistido migrantes y refugiados ya desde el nacimiento de esta nación. Al inicio del siglo XX, estos esfuerzos estaban organizados a nivel local de diócesis o de parroquia, pero ya desde el 1920, bajo los auspicios de la National Catholic Welfare Conference (NCWC), los Obispos de los Estados Unidos habian constituido un Departamento de inmigración a nivel nacional. Entre el 1920 e il 1930, el Departamento de inmigración, presente también en Ellis Island, ya había asistido a más de 100 mil inmigrantes, y luego de la II Guerra Mundial y de la aprobación en 1948 de la asistencia y de todos los servicios necesarios a más de 100 mil refugiados europeos. La intervención se ha perfeccionado con el pasar del tiempo: en los años '50, el Departamento de inmigración de la NCWC garantizaba asistencia durante todo el proceso para la solicitud de visas y ciudadanía, también desde el punto de vista legal y normativo: con el nacimiento de la Unite States Catholic Conference (USCC) en 1965, sucesivamente ha sido creado un Departamento para los servicios de migración y para los refugiados, el Migration and Refugee Services (MRS), que se dedicó a  la protección de los refugiados políticos, con una oficina en Miami para migrantes y prófugos que llegaban provenientes de Cuba y Haiti.

En 1975, a través de las diócesis de todo el país, el MRS había ayudado a más de 800 mil refugiados. Desde el 1999, el MRS ha ampliado su obra con refugiados menores – extranjeros y no acompañados – y en el 2002 ha iniciado a trabajar más activamente con las víctimas del tráfico ilegal de seres humanos, que compromete muchos menores que necesitan tratamiento, donde vivir y servicios especializados. Entre el 2000 y el 2003, los Obispos han publicado tres importantes cartas pastorales sobre el argumento,  (“Welcoming the Stranger Among Us: Unity in Diversity”; “Asian and Pacific Presence: Harmony in Faith”; y “Strangers No Longer: Together on the Journey of Hope” escrita en colaboración con los Obispos de México).  


Otra iniciativa importante de este período es la asistencia a los responsables diocesanos, sobre todo a nivel local, para acoger a los nuevos llegados también en términos de una adecuada respuesta pastoral. Dada la preocupante situación de los niños migrantes, que  desde el México hasta los Estados Unidos afrontan solos los peligros del viaje, y de las víctimas del tráfico de seres humanos, en los últimos años, los Obispos de los Estados Unidos han enviado delegaciones a la frontera entre USA y México, con el fin de conocer de primera mano la situación de los menores no acompañados y de las víctimas del tráfico de seres humanos. El MRS está también en primer plano por las iniciativas legislativas en favor de los refugiados, inmigrantes y migrantes. En el 2000, los Obispos de este departamento han luchado por la aprobación de leyes sin precedentes que castiguen a los traficantes de seres humanos y garanticen a las víctimas de este atroz crimen en contra de la humanidad.

2008: 100° aniversario de la “independencia misionera” de la Iglesia Católica de Estados Unidos”   


Mons. John E. Kozar, Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias de Estados Unidos ha lanzado la celebración de los cien años de la “independencia misionera” de la Iglesia en Estados Unidos.  “Desde 1822 hasta 1908 – ha afirmado Mons. Kozar- éramos los grandes beneficiarios de la caridad colectiva del resto del mundo católico. Con la gracia de Dios y la infusión de la fe que nos trajeron los misioneros, fuimos capaces de florecer, hasta el punto que Roma determinó en 1908 que ya no éramos territorio de misión”. Según ha recordado el Director Nacional de las OMP,  Estados Unidos fue uno de los grandes beneficiarios de la ayuda financiera ofrecida por la Obra de Propagación de la Fe a  lo largo de esos años”, si bien la iglesia de América comenzó también a contribuir a la misión universal desde 1833 “con nuestra humilde donación de $6”.


Este año la Iglesia de Estados Unidos celebración el 100 aniversario de dicha independencia misionera, que marcó el momento “en el que fuimos capaces como Iglesia, de sostener nuestras propias necesidades pastorales y de evangelización”.  


Según Mons. Kozar esta celebración constituye “una oportunidad para  contar a los jóvenes sobre la rica historia misionera de nuestra iglesia, y para que puedan aprender sobre la Misión hoy”. Por ello realiza un llamamiento a invitar   a misioneros de Asia y África que trabajan en el país, así como a emigrantes  y misioneros que ya han vuelto para que compartan con los jóvenes sus experiencias. 


Las OMP de Estados Unidos han publicado la primera edición del boletín sobre el 100 aniversario titulado “Pentecostés continúa.. ”, que recuerda la fundación de las Obra de Propagación de la FE y la Infancia Misionera, realiza un recorrido sobre las misiones en el siglo XIX h y posee también un articulo sobre la Iglesia local en Etiopia. Durante todo el resto del año se publicará una edición cada mes  para presentar la rica historia misionera de la Iglesia en Estados Unidos así como historias de la misión en nuestros días en otros continentes
El testimonio del Card. O’Connor


Il Cardinale John Joseph O’Connor (1920-2000) ha sido Arzobispo de New York desde el 1984 hasta su muerte el 3 de mayo del 2000. Poco antes de morir, ha confiado su país, los Estados Unidos de América, a la Misericordia de Dios, para que a través de Cristo, del Evangelio, su país descubra de nuevo los valores fuertes de la solidaridad y de la Caridad. Proponemos nuevamente su testamento espiritual para que pueda ser también hoy motivo de reflexión no sólo para su amado pueblo, sino para todos (este testimonio del Cardenal O'Connor ha sido recogido pocos días antes de su regreso a la casa del Padre por Luca de Malta, director de la Agencia Fides)


Las palabras del Card. O'Connor: “Era una poeta inglesa que quizás, como cualquier persona puede haber dicho tantos siglos atrás, que la cualidad de la misericordia no es la tensión, sino que ella viene desde el cielo como un delicado rocío. La misericordia atenúa cada tensión, porque es la voz de Dios mismo. Como tenemos necesidad de la misericordia en este mundo de hoy, en los Estados Unidos, como en todo el universo...!


Si buscamos un don de Dios omnipotente, quizás el don más grande sería la misericordia. Cada uno de nosotros necesita de la misericordia. Aquellos que están en posiciones altas y potentes, tratan casi sin misericordia a las personas que están bajo su poder y comando. La misericordia es lo contrario del poder en el mundo de hoy. El poder, a menudo, se utiliza para aplastar y controlar. La misericordia es precisamente lo contrario. La misericordia no es dominar, no es necesidad de tener el poder, es exactamente lo contrario porque es la voz de Dios que habla con ternura, con humildad, sabiendo que las personas que serían condenadas por los otros en lugar de ser sanadas, salvadas y tratadas con misericordia lo serán en cambio de aquellos que verdaderamente los aman, de aquellos que no se jactan, de aquellos que están dispuestos  a vivir y a dar con humildad y sin arrogancia. En pocas palabras, no como se comporta el mundo de hoy”. 

La Archidiócesis de Nueva Orleans

Se ha elegido posar la mirada en el trabajo de la Archidiócesis de Nueva Orleans, para entender cuales han sido las intervenciones de la Iglesia en una ciudad y un estado golpeados por la furia de la naturaleza con el huracán Katrina, la calamidad natural que en agosto del 2005 ha causado la devastación y muerte en la ciudad de Nueva Orleans y en todo el estado de Louisiana, pasando a la historia como uno de los más graves huracanes atlánticos. A pesar de haber golpeado a gran parte de la región que comprende los estados a lo largo de la Costa del Golfo de los Estados Unidos – hay que recordar que graves destrucciones se dieron en toda la costa también en Mississippi y Alabama –  las mayores pérdidas de vidas humanas y los daños más importantes en las infraestructuras se dieron en Louisiana: el sistema de los diques de Nueva Orleans se reveló catastróficamente inútil y el ’80 % del área metropolitana junto a otras zonas limítrofes fueron completamente inundadas. Las dificultades y una pésima gestion de las ayudas contribuyeron a la tragedia: al menos 1.836 personas perdieron la vida a causa del huracán y por las inundaciones derivadas.

Se estima que Katrina ha provocado daños económicos por más de 80 millares de dólares, convirtiéndose en el más grave desastre natural en la historia de los Estados Unidos de América. También los impactos sobre el ambiente han sido profundos: la onda ha causado una sustancial erupción de las playas, en algunos casos devastando completamente las áreas costeras; entre las tierras destruídas están las zonas de reproducción para mamíferos marinos, tortugas y pescados, o por otras especies migratorias, y se ha verificado una variación en los habitat natural de tantas especies marinas.  En fin, alrededor del 20% de los pantanos  locales han estado permanentemente sumergidos por el agua; luego de las operaciones de limpieza con las cuales han sido bombeadas en el  lago Pontchartrain las aguas de la inundación que cubrían Nueva Orleans -un proceso que duró 43 días- en las aguas negras se encontraron bacterias, pesticidas, compuestos químicos tóxicos y alrededor de 24,6 millones de litros de petróleo, con la evidente preocupación de la comunidad científica por el número de peces muertos y por las dimensiones del desastre ambiental.

Pero la tragedia ha sido ante todo una catástrofe humanitaria, quizás la más importante registrada en los últimos años en un país del Norte desarrollado; por este motivo Fides ha pedido a los representantes de la Archidiócesis de Nueva Orleans que explique como la Iglesia ha intervenido en esta fase de grave calamidad. Sarah Comiskey, responsable de la Comunicación de la Archidiócesis de Nueva Orleans, ha recordado que las emergencias en las cuales trabaja desde hace años la Archidiócesis en el área de Nueva Orleans son muchas, pero “dos posiciones críticas tienen la prioridad absoluta en este momento: la armonía racial y el problema de los sin techo”. A este propósito, en diciembre de 2006, el Arzobispo de Nueva Orleans, S.E. Alfred Clifton Hughes ha publicado una carta pastoral con el título “Made in the Image and Likeness of God” (Hechos a imagen y semejanza de Dios), que trata las cuestiones raciales, promoviendo una cultura del respeto por todos, y proclamando la dignidad de cada ser humano. En 2006, la Archidiócesis ha instituído una Oficina para la armonía racial, con programas de formación sobre el tema de la integración dedicados a sacerdotes, responsables de parroquia y niños de las escuelas.

Respecto al problema de los sin techo, Comiskey recuerda que la Archidiócesis tiene una larga y secular tradición en este campo, particularmente con la organización CCANO (Catholic Charitiese Archdiocese of Nueva Orleans); sin embargo “en los dos años del Huracán Katrina, el problema de los sin techo en Nueva Orleans ha aumentado vertiginosamente, también como consecuencia de la poca disponibilidad de alojamientos”. El cálculo oficial es de unos 12 mil sin techo sólo en el área de Nueva Orleans, pero las causas de un número tan elevado son más que complejas; según Comiskey, el problema no es sólo la falta de alojamientos, “muchos de los sin techo a menudo están afectados por disturbios mentales, o bien huyen de la violencia y de los abusos domésticos”. Diversas son las acciones de la Archidiócesis para contener esta situación: entre las distintas actividades, antes y luego del huracán, Catholic Charities y otras organizaciones de Nueva Orleans han trabajado no sólo para tutelar a los sin techo, sino también para prevenir el dilagar del número de personas que van a vivir en la calle, garantizando servicios de formación al trabajo y asistencia directa con la Community Centers de la Archidiócesis.


Comiskey refiere que “no hay modo para medir exactamente la eficacia del trabajo de la Iglesia católica” respecto al huracán, pero recuerda que “la Iglesia ha sido la primera a reabrir las escuelas en Nueva Orleans, en octubre del 2005 – menos de dos meses luego de la catástrofe – además de las operaciones desarrolladas tempestivamente para vaciar y reconstruir las casas”. En los días del huracán y en todo el período sucesivo, “sacerdotes y capellanes presentes en el Superdonne y al Convention Center, y en toda la región, han colaborado en modo precioso en la asistencia general a los evacuados, concluye Comiskey.


Muchas serían las historias por contar, pero bajo indicación de la Archidiócesis de Nueva Orleans recordamos los datos más significativos sobre la actuación y el rol desarrollado por la Iglesia durante y después esta despiadada tragedia humanitaria.

Asistencia y alojamientos:

· Asistencia a más de 45 mil familias

· Asistencia financiera dirigida a las víctimas por más de 10 millones de dólares

· Se han vaciado alrededor de 2 mil casas,  y reconstruidas alrededor de 50 residencias

· Se están reconstruyendo 1.795 casas, y son casi 3 mil las casas en preparación

· Se han garantizado alojamiento y asistencia sanitaria a individuos

 

Comida y nutrición:

· En total en todo el estado se han distribuido en las familias y en las agencias para la asistencia alimentaria alrededor de 50.000.000 Kg de alimentos

· Se han distribuido alrededor de 65 millones de comidas a los necesitados

Salud mental: 

· Se ha garantizado la intervención y la consulta sobre la crisis para alrededor de 850 mil individuos, y asistencia clínica para alrededor de 5 mil individuos

· Se ha otorgado asistencia en las escuelas católicas para casi 4 mil personas entre niños, padres y enseñantes

Curas sanitarias:

· Se han garantizado cuidados médicos para alrededor de 2.500 individuos 

 
Instrucción:

· Se ha otorgado instrucción primaria a 627 niños

· Se han garantizado servicios de clases extraordinarias y escuela de verano a 2.298 niños

· Sono stati forniti servizi di formazione diversi a circa mille giovani e adolescenti

 

Sviluppo Economico:

· Se han dado diversos servicios de formación al trabajo para más de 2500 individuos

 

Conclusiones

El mapa que ha trazado la Iglesia católica en los Estados Unidos de América revela como la comunidad católica ha tenido que seguir con el pasar del tiempo, emergencias y mutaciones relacionadas a la geografía y a la sociedad en el País. Acercándose el primer viaje pastoral del Papa Benedicto XVI a los Estados Unidos, el Arzobispo auxiliar de Washington, Monseñor Francisco Gonzalez, S.F., ha dicho a Fides: “Cuando el Santo Padre llegará, podrá ver el mosaico humano y escuchará la voz de tantas parroquias con una comunidad proveniente de 60 países diferentes. En las 140 parroquias, la Santa Eucaristía se celebra en más de 20 idiomas distintos, y la gente puede escuchar los cantos de sus proprios países lejanos, todos ansiosos por compartir la propia experiencia de fe, costumbres y cultura”.

A pesar de las dificultades y adversidades, el mapa es hoy concretamente, el de una única comunidad de fe, que habla lenguas diferentes y se mueve en sus tantos y distintos colores, bajo el signo del diálogo y de la integración.

APÉNDICE: las circunscripciones eclesiásticas en los Estados Unidos de América

Provincias y diócesis de rito romano en los Estados Unidos de América

· Archidiócesis de Anchorage con las sufragáneas: Diócesis de Fairbanks, Diócesis de Juneau 

· Archidiócesis de Atlanta con las sufragáneas: Diócesis de Charleston, Diócesis de Charlotte, Diócesis de Raleigh, Diócesis de Savannah 

· Archidiócesis de Baltimora con las sufragáneas: Diócesis de Arlington, Diócesis de Richmond, Diócesis de Wheeling-Charleston, Diócesis de Wilmington 

· Archidiócesis de Boston con las sufragáneas: Diócesis de Burlington, Diócesis de Fall River, Diócesis de Manchester, Diócesis de Portland, Diócesis de Springfield, Diócesis de Worcester 

· Archidiócesis de Chicago con las sufragáneas: Diócesis de Belleville, Diócesis de Joliet, Diócesis de Peoria, Diócesis de Rockford, Diócesis de Springfield in Illinois 
Archidiócesis de Cincinnati con las sufragáneas: Diócesis de Cleveland, Diócesis de Columbus, Diócesis de Steubenville, Diócesis de Toledo, Diócesis de Youngstown 

· Archidiócesis de Denver con las sufragáneas: Diócesis de Cheyenne, Diócesis de Colorado Springs, Diócesis de Pueblo 

· Archidiócesis de Detroit con las sufragáneas: Diócesis de Gaylord, Diócesis de Grand Rapids, Diócesis de Kalamazoo, Diócesis de Lansing, Diócesis de Marquette, Diócesis de Saginaw 

· Archidiócesis de Dubuque con las sufragáneas: Diócesis de Davenport, Diócesis de Des Moines, Diócesis de Sioux City 

· Archidiócesis de Filadelfia con las sufragáneas: Diócesis de Allentown, Diócesis de Altoona-Johnstown, Diócesis de Erie, Diócesis de Greensburg, Diócesis de Harrisburg, Diócesis de Pittsburgh, Diócesis de Scranton 

· Archidiócesis de Galveston-Houston con las sufragáneas: Diócesis de Austin, Diócesis de Beaumont, Diócesis de Brownsville, Diócesis de Corpus Christi, Diócesis de Tyler, Diócesis de Victoria in Texas 

· Archidiócesis de Hartford con las sufragáneas: Diócesis de Bridgeport, Diócesis de Norwich, Diócesis de Providence 

· Archidiócesis de Indianapolis con las sufragáneas: Diócesis de Evansville, Diócesis de Fort Wayne-South Bend, Diócesis de Gary, Diócesis de Lafayette en Indiana
· Archidiócesis de Kansas City en Kansas con las sufragáneas: Diócesis de Dodge City, Diócesis de Salina, Diócesis de Wichita 

· Archidiócesis de Los Angeles con las sufragáneas: Diócesis de Fresno, Diócesis de Monterey in California, Diócesis de Orange, Diócesis de San Bernardino, Diócesis de San Diego 

· Archidiócesis de Louisville con las sufragáneas: Diócesis de Covington, Diócesis de Knoxville, Diócesis de Lexington, Diócesis de Memphis, Diócesis de Nashville, Diócesis de Owensboro 

· Archidiócesis de Miami con las sufragáneas: Diócesis de Orlando,Diócesis de Palm Beach, Diócesis de Pensacola-Tallahassee, Diócesis de Saint Augustine, Diócesis de Saint Petersburg, Diócesis de Venice 

· Archidiócesis de Milwaukee con las sufragáneas: Diócesis de Green Bay, Diócesis de La Crosse, Diócesis de Madison, Diócesis de Superior 

· Archidiócesis de Mobile con las sufragáneas: Diócesis de Biloxi, Diócesis de Birmingham, Diócesis de Jackson 

· Archidiócesis de Newark con las sufragáneas: Diócesis de Camden, Diócesis de Metuchen, Diócesis de Paterson, Diócesis de Trenton 

· Archidiócesis de Nueva Orleans con las sufragáneas: Diócesis de Alexandria, Diócesis de Baton Rouge, Diócesis de Houma-Thibodaux, Diócesis de Lafayette, Diócesis de Lake Charles, Diócesis de Shreveport 

· Archidiócesis de New York con las sufragáneas: Diócesis de Albany, Diócesis de Brooklyn, Diócesis de Buffalo, Diócesis de Ogdensburg, Diócesis de Rochester, Diócesis de Rockville Centre, Diócesis de Syracuse 

· Archidiócesis de Oklahoma City con las sufragáneas: Diócesis de Little Rock, Diócesis de Tulsa 

· Archidiócesis de Omaha con las sufragáneas: Diócesis de Grand Island, Diócesis de Lincoln 

· Archidiócesis de Portland con las sufragáneas: Diócesis de Baker, Diócesis de Boise City, Diócesis de Great Falls-Billings, Diócesis de Helena 

· Archidiócesis de Saint Louis con las sufragáneas: Diócesis de Jefferson City, Diócesis de Kansas City-Saint Joseph, Diócesis de Little Rock, Diócesis de Springfield-Cape Girardeau 

· Archidiócesis de Saint Paul y Minneapolis con las sufragáneas: Diócesis de Bismarck, Diócesis de Crookston, Diócesis de Duluth, Diócesis de Fargo, Diócesis de New Ulm, Diócesis de Rapid City, Diócesis de Saint Cloud, Diócesis de Sioux Falls, Diócesis de Winona 

· Archidiócesis de San Antonio con las sufragáneas: Diócesis de Amarillo, Diócesis de Dallas, Diócesis de El Paso, Diócesis de Fort Worth, Diócesis de Laredo,Diócesis de Lubbock, Diócesis de San Angelo 

· Archidiócesis de San Francisco con las sufragáneas: Diócesis de Honolulu, Diócesis de Las Vegas, Diócesis de Oakland, Diócesis de Reno, Diócesis de Sacramento, Diócesis de Salt Lake City, Diócesis de San José in California, Diócesis de Santa Rosa in California, Diócesis de Stockton 

· Archidiócesis de Santa Fe con las sufragáneas: Diócesis de Gallup, Diócesis de Las Cruces, Diócesis de Phoenix, Diócesis de Tucson 

· Archidiócesis de Seattle con las sufragáneas: Diócesis de Spokane, Diócesis de Yakima 

· Archidiócesis de Washington con las sufragáneas: Diócesis de Saint Thomas 

Diócesis de la iglesia rutena
· Archiparquía de Pittsburgh con las sufragáneas: Eparquía de Parma, Eparquía de Passaic, Eparquía de Van Nuys 

Diócesis de la iglesia ucraina
· Archiparquía de Philadelphia con las sufragáneas: Eparquía de Saint Josaphat in Parma, Eparquía de Chicago, Eparquía de Stamford 

Diócesis de rito orientale immediatamente soggette

· Eparquía de Newton Our Lady of the Annunciation in Boston (melquita), 

· Eparquía de Newark Our Lady of Deliverance (siríaca), 

· Eparquía de Los Angeles Our Lady of Lebanon (maronita), 

· Eparquía de Canton Saint George (rumena), 

· Eparquía de Brooklyn Saint Maron (maronita) , 

· Eparquía de San Diego Saint Peter the Apostle (caldea), 

· Eparquía de Chicago Saint Thomas the Apostle (sirio-malabares), 

· Eparquía de Detroit Saint Thomas the Apostle (caldea) 

Otras circunscripciones eclesiásticas

· Ordinariado militar en los Estados Unidos de América 
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